
 

 

Señor Presidente, 

Distinguidas delegaciones, 

Costa Rica saluda con enorme satisfacción el inicio de los trabajos de esta Comisión Preparatoria 
de la Conferencia Diplomática de Plenipotenciarios de las Naciones Unidas sobre la Prevención y 
el Castigo de los Crímenes de Lesa Humanidad. 

Hoy damos un paso largamente esperado.  

Durante décadas, la comunidad internacional ha reconocido que los crímenes de lesa humanidad 
constituyen uno de los más graves atentados contra la dignidad humana.  

Pese a ello, carecen de una convención internacional propia.  

Si bien existen normas consuetudinarias consolidadas desde Núremberg, esta laguna 
convencional representa más que una carencia normativa; es una deuda histórica con las víctimas, 
con los sobrevivientes y con quienes merecen vivir libres del horror sistemático. 

Costa Rica expresa su más decidido apoyo a este proceso.  

Tenemos la responsabilidad histórica de saldar esa deuda y dotar a la humanidad de un 
instrumento jurídico sólido que contribuya a prevenir estos crímenes, combata la impunidad y 
fortalezca la cooperación entre los Estados. 

La razón última de esta convención reside en las personas. En las mujeres, hombres, niñas y niños 
que han sido asesinados, perseguidos, desplazados forzosamente, torturados, sometidos a 
esclavitud o violencia sexual, víctimas de desaparición forzada o exterminados por pensar distinto 
o pertenecer a un grupo determinado.  

La convención que construyamos debe ser, ante todo, un acto de justicia hacia ellos. 

A nuestro parecer, este proceso debe mantener en el centro a las víctimas. La convención no 
puede limitarse a tipificar conductas, sino, establecer obligaciones estatales claras para la 
prevención activa de estos crímenes, amparar a quienes están en riesgo, investigar de manera 
efectiva, sancionar a los responsables y garantizar reparación integral a las víctimas.  

Cada norma que adoptemos debe responder a una pregunta esencial: ¿ayudará a evitar o paliar 
el sufrimiento humano?   



 

La historia demuestra que la impunidad alienta la repetición.  

Los crímenes no castigados se multiplican.  

La violencia que no encuentra freno se reproduce.  

Por eso, esta convención debe fortalecer el principio aut dedere aut judicare, la obligación de los 
Estados de juzgar o extraditar, asegurar cooperación judicial sin reservas y eliminar todo refugio 
para los perpetradores. 

Sabemos que existen dudas. Se dice que este no es el mejor momento, que el derecho 
internacional está bajo presión, que la polarización es grande, que muchas normas vigentes se 
incumplen.  

Costa Rica responde con convicción que precisamente por eso es que éste es el momento.  

Cuando el derecho se debilita, no se le abandona; se le fortalece.  

Cuando la humanidad parece olvidar sus lecciones más dolorosas, no cabe el silencio; hay que 
legislar con memoria. 

No estamos aquí para acusarnos unos a otros. Estamos aquí para asumir colectivamente esta 
responsabilidad.  

Los crímenes de lesa humanidad no son simples ofensas contra víctimas individuales; son ataques 
contra la humanidad entera.  

Nos conciernen a todos, sin distinción de región, sistema político o historia nacional. 

Costa Rica ve en este proceso una oportunidad para honrar a quienes ya no pueden hablar.  

La convención debe ser un homenaje jurídico y moral a los millones de personas que, a lo largo 
de la historia y en todas las latitudes fueron reducidos a números, a cenizas, a silencio. 

Pero también debe ser un compromiso con el presente y el futuro.  

Con quienes hoy viven bajo amenaza. Con quienes mañana podrían convertirse en víctimas.  

Nuestro deber no es solo recordar, sino prevenir. 



 

Por ello, apoyamos un proceso inclusivo, transparente y centrado en las personas. Con la voz de 
las víctimas y de los sobrevivientes.  

Nadie comprende mejor lo que está en juego que quienes han vivido el horror en carne propia.  

Por su parte, reiteramos el rol fundamental que la sociedad civil ha jugado por ejercido para 
recordarnos a los Estados que debemos dar este paso histórico.  

También ha sido la sociedad civil quienes han contribuido a documentar y evidenciar la comisión 
de estos graves crímenes alrededor del mundo.  

Señor Presidente, 

La convención que estamos llamados a construir será más que un instrumento jurídico.  

Será una declaración de principios sobre quiénes queremos ser como humanidad.  

La demostración de que, incluso después de los peores crímenes, la humanidad en su continúa 
eligiendo la justicia. 

Costa Rica trabajará de manera constructiva, abierta y comprometida para que este proceso 
culmine en una convención sólida, efectiva y verdaderamente universal.  

Lo haremos pensando, en cada momento, en las víctimas de ayer, de hoy y de mañana. 

Esta convención existe por y para las víctimas. 

Para ellos y ellas. 

Para la humanidad entera. 

Muchas gracias. 

 

 


